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La muerte'

- 1940 -

-iCalla!, exclamó ella al entrar. Sent áron se, entonces, ante la amplia
chimenea de piedra gri s y enm udeciero n .

O ndas de fogosa incandescen cia recorrían las brasas, haciéndolas pare
cer cue rpos móviles. Alternativa mente, presentab an espacios de rojas som
bras y de cegante brillantez an aranjada.

Las llam as lamían , con obstina da perseverancia, el tron co seco y calloso
que se transformaba paulatinam ente en párpados de ceniza gris ácea o br a
as luminosas, semejantes a llam as misteri osamen te conde nsadas.

De vez en cuando, el fuego crepi taba, chirriaba saltando hacia arrib a en
lluvia de oro, chispa de efervescenc ia llameante, sonoras de an sias, verda
deros latigazos hiri entes y secos.

Por su cara inferior los mad eros presentaban una iluminación ígn ea, cas i
transparente de amarilla fuerza.

Las llamas, en su zarabanda loca, tra taban cada vez de agrandarse más,
enro llándos e, alargando sus efímeros ve los en los cuales existían rostros
verdes y azules que sombreaban la movilidad roja de la tela , con tint a de
obscuridad.

Poco a poco, los mad eros se des hicieron: en calor, en luz y no qu edaron
más que las cenizas, de un gris opaco por donde atravesaba, en angustiosa
carre ra, perseguida por qu izás qué extraño ene migo, una llama, plurnerito de
poc a luz, que espar cía po lvo dorad o sobre la superfici e triste de las cenizas.

Despu és... nada: ni el áureo resp lando r, ni el ca lor abrasador; so lame nte
una lejana caricia tibia y un repo so grisáceo de mu erte.

Enton ces sus voces se alzaron agrias; co mo fu ertes barreras co ntra la
mu erte.

Luís Manseire

. Premiadocon $20 porel Concurso de la revistaM argarita , cuandoelescritor tenia 12 arios
de edad.
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